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			CAPÍTULO I

			Un sueño extraño

			La sombra del dragón herido se licuó al contactar con la espuma que resbalaba por las paredes tiznadas de la vieja iglesia, pero el humo del incendio, mezclado con la niebla, escondió el fenómeno paranormal. Por eso, cuando la estatua cayó sobre el suelo enlodado, nadie se dio cuenta de que la sombra se movía, inquieta, bajo el ala desgarrada que se desprendió del dragón. Después, al anochecer, el espectro se mezcló entre los fantasmas.

			Ahora, con los primeros rayos de un nuevo amanecer, la sombra del dragón despertó.

			Toc, toc, toc…

			Como sucedía todas las mañanas, aquellos golpecitos en la puerta eran la indicación de que ya había llegado el momento de levantarse de la cama. Y exactamente tres segundos después escucharía el eco de la voz de su madre en el pasillo.

			—¿Cariño? ¡Vete despertando, que ya son horas!

			Un tanto desorientada, Mónica se arrebujó entre las sábanas y buscó el reloj sobre la mesilla de noche. Allí, los dígitos luminosos le confirmaron lo que su madre le había advertido.

			—¡Ya voy! —respondió, antes de esconder la cabeza bajo el edredón. En ese momento habría dado un mundo por disponer de cinco minutos más para disfrutar del agrado que sentía entre las sábanas calientes.

			Como si le hubiese leído la mente, su madre hizo tamborilear de nuevo sus nudillos contra la madera.

			Toc, toc, toc…

			—¡Venga, Mónica, no me seas perezosa!

			La muchacha soltó la almohada, se sentó en el borde de la cama para estirarse y colgó las piernas buscando sus pantuflas. Se sentía cansada y con la mente espesa, como si hubiese pillado un trancazo. Le costaba respirar, le picaban los ojos y notaba un extraño regusto en la garganta… Tenía todos los síntomas de estar incubando una gripe.

			—Ya voy —murmuró sin fuerzas.

			La chica se levantó muy despacio, procurando superar el vértigo. La siguiente señal de que algo iba mal fueron unos desagradables latidos en la zona frontal derecha de la cabeza. 

			«¡Lo que me faltaba, ponerme mala justo antes de las vacaciones de Semana Santa!», pensó entonces.

			Mónica cogió la bata, una muda limpia y se encerró en el cuarto de baño para darse una ducha. Luchando contra el mareo que sentía, manipuló los grifos hasta que el agua alcanzó la temperatura exacta. Entonces se sumergió bajo el chorro y trató de recordar qué había cenado la noche anterior, que tan mal le había sentado. ¿Sería cosa de las chulas de calabaza? Aquellas tortitas que preparaba su madre eran deliciosas y siempre comía demasiadas. 

			Al contacto con el agua caliente, la bruma que generó el vapor se mezcló con el humo de su pesadilla. Mientras se lavaba el cabello, ahora embadurnado con champú, la chica recordó que aquella noche había tenido un sueño extraño.

			La primera visión que se le vino a la cabeza fue la imagen de un retablo de la iglesia de San Pedro ardiendo. Al cerrar los ojos, casi podía sentir el calor de las llamas, mientras el rostro policromado de una de las figuras de madera se llenaba de bubas que después explotaban en diminutas llamaradas azules. 

			Para alejar el recuerdo, Mónica abrió el grifo del agua fría hasta los topes. Al sentir el líquido elemento, el fuego desapareció.

			—¡Brrrr!

			Aterida, salió de la bañera dando un brinco y, después de cerrar el grifo, cogió la toalla que aguardaba en el colgador. Entonces abrió la pequeña ventana de cristales biselados que daba al interior del patio de luces. La bruma del vapor desapareció de inmediato y con ella los recuerdos de aquella extraña pesadilla. 

			«Menos mal que solo se trataba de un sueño», pensó. De existir un infierno en alguna parte, por fuerza tenía que ser algo así.

			Toc, toc, toc…

			—¡Hija, apresúrate o perderás el autobús!

			Las palabras de su madre y los rayos de sol que se colaron en el cuarto de baño hicieron que saliese de su trance y tomase conciencia del lugar en el que se encontraba. 

			—¡Sí, mamá, ya estoy lista!

			Mónica se asomó entonces al interior del espejo, temerosa de encontrar algún rastro de las imágenes oníricas que tanto la habían perturbado. Pero no, en la superficie de vidrio solo apareció el rostro de una jovencita de cabello húmedo y ojos asustados, que iba a llegar tarde a clase como no se apresurase.

			Sin tiempo que perder con el secador, optó por frotar su melena con la toalla y se recogió el pelo con una goma. Después se vistió a la carrera, entre un zumo de naranja y un tazón de leche con cacao, royendo un bizcocho mientras se ataba los cordones de las deportivas.

			—¡Un beso! —se despidió de su madre para escabullirse escaleras abajo.

			La muchacha llegó a la parada del autobús en un suspiro, a tiempo de coger el humeante vehículo, ya en marcha, antes de que cerrase sus puertas.

			Como siempre, ocupó un asiento en las últimas filas y, ya acomodada al lado de una de las ventanas, posó la mirada en algún lugar impreciso del exterior. Luego, mientras el autobús recorría las calles conocidas, trató de hacer memoria. 

			Clon... clon... clon... clon... clon... clon... clon...

			Su pesadilla había comenzado con el sonido de siete campanadas, de eso estaba segura. Siete campanadas del reloj de San Pedro y mucho humo, denso y con sabor a barniz. Al principio no conseguía avanzar en aquellos recuerdos ahumados. Si cerraba los ojos, los rayos de sol le atravesaban los párpados. Los vaivenes del autobús tampoco ayudaban a conseguir la concentración necesaria. 

			Aun así, sabedora de que los sueños están hechos de una esencia muy volátil, Mónica se sumergió de nuevo en aquella neblina. Estaba segura de que, si pensaba en otra cosa, se olvidaría de aquella pesadilla para siempre.

			Las imágenes del sueño eran muy confusas, pero le pareció que se encontraba recostada sobre el suelo de la sacristía de San Pedro, tratando de protegerse de un incendio declarado en el interior de la iglesia. En sus manos llevaba la caja de madera decorada con el gravado de Dragal, en la que don Jorge había guardado el cristal maestre. Sabía que tenía que protegerlo, pero no era capaz de moverse ni de respirar.

			Un golpe de tos la obligó a regresar a la realidad del autobús en el que viajaba. El recuerdo era tan vívido que Mónica incluso podía apreciar el olor del humo en la cazadora que llevaba puesta.

			La muchacha se sorprendió de la fuerza de su imaginación, pero, por suerte, la vida real seguía su curso rutinario. Las imágenes que podía ver a través de la ventanilla del transporte escolar, teñidas con los colores de la primavera, desmentían sus temores apocalípticos.

			En la acera, varios niños caminaban de la mano de sus padres y madres, en dirección a la escuela. En el quiosco de la esquina, dos personas conversaban mientras compraban los periódicos del día. En el interior de un coche detenido en un semáforo, una mujer se arreglaba el peinado mirándose en el espejo retrovisor...

			Más tranquila, sabiéndose cerca del final de su itinerario, la chica se concentró de nuevo en la pesadilla. Por la tarde, cuando fuese visitar a Adrián a su casa, tendría que contárselo con detalle. 

			Mónica se recostó en el asiento, haciendo memoria. ¿Su amigo también formaba parte de aquel extraño sueño? Sí, estaba segura. Y también don Jorge. Podía sentirlos a su lado, entre el humo, porque escuchaba las toses de ambos a través del ruido amortiguado de una sierra mecánica. Hacía calor, mucho calor y, de repente, sintió un contacto frío, el de aquel ser con mirada de reptil que surgió de ninguna parte. 

			—¡Dragal!

			La muchacha se aferró a la carpeta y sofocó el grito que pujaba por salir de su garganta. Por suerte, nadie en el autobús se había dado cuenta de su sobresalto. 

			Ya estaban llegando a su destino. El vehículo detuvo su marcha en el último semáforo y Mónica recogió sus cosas para bajarse. Fue entonces, al girar en el cruce, cuando descubrió que la iglesia de San Pedro había sido víctima de un incendio.

			—Pero qué demonios...

		

	
		
			CAPÍTULO II

			Recuerdos sorprendentes

			Desayunar en la cama era un privilegio del que Adrián solo había disfrutado una vez de pequeño, cuando había pillado el sarampión. Y desde entonces nunca más... hasta ahora. 

			El chaval se desperezó muy despacio, sintiendo cada músculo bajo la piel, un cansancio extraño y mucha hambre. El aroma de la leche con cacao caliente le llegó antes de sentir el ruido de aquellos pasos en el pasillo y el estómago le dio un brinco de alegría.

			—¡Buenos días! ¿Qué tal estamos hoy? —le preguntó su madre, entrando en la habitación con una bandeja de comida.

			Desde la cama, el hijo observó cómo posaba el desayuno sobre la mesilla de noche.

			—Muy bien, mamá. Esta mañana me siento muy bien —mintió. Lo cierto es que no tenía fuerzas ni para hablar.

			—Te he traído algo de comer para que no tengas que bajar a la cocina. No quiero que andes dando vueltas por la casa hasta que te recuperes. Esas escaleras pueden resultar muy peligrosas.

			Adrián se acurrucó entre las sábanas, aguardando el arrumaco materno. Como si todavía fuese un niño pequeño, Carmen le sirvió la taza de leche con cacao, las galletas y el zumo de naranja que llevaba en la bandeja.

			—Tómate todo el desayuno y después intenta dormir un poco más. El médico me ha dicho que debes descansar.

			El chaval mojó una maría en la leche.

			—¿Y cuándo podré volver al instituto? Tengo que hablar con Mónica, para que me pase los apuntes…

			Carmen observó cómo su hijo deglutía las galletas con ansiedad, casi enteras. ¿No habría algún modo de conseguir que aprendiese a comerlas como las personas?

			—No pienses ahora en las clases, que ya tendrás tiempo más que suficiente cuando te recuperes. Después de Semana Santa, si estás mejor, ya hablaremos de volver al instituto. 

			El chico fijó la vista en el calendario colgado en la pared de su habitación, en el que iba marcando los exámenes y los días más señalados. En la hoja del mes de marzo, que era la que tenía a la vista, había marcado varias fechas. Al reparar en las cruces, Adrián tuvo la sensación de que aquellas jornadas, que habían dedicado a la búsqueda de Dragal, ya habían quedado muy atrás. 

			—Después de Semana Santa… Entonces, ¿qué día es hoy, mamá?

			La mujer se acercó al calendario y arrancó la última hoja. 

			—Pues este domingo es el de Ramos… ¡Uf, hay que ver lo rápido que pasan los días, ya estamos en abril!

			Sin que la mujer lo advirtiese, los ojos de Adrián brillaron intensamente. El tiempo del dragón estaba ya muy próximo. 

			El adolescente terminó el desayuno bebiéndose el zumo de naranja que había dejado para el final. La textura de los posos le produjo una extraña sensación en el paladar, en el que germinaron unas diminutas escamas. A Dragal no le gustaba el zumo recién exprimido, constató reprimiendo la náusea.

			Carmen recogió la bandeja y arropó de nuevo al convaleciente, tapándole bien el cuerpo y el rostro hasta la nariz.

			—Ahora me marcho a trabajar y volveré al mediodía, para comer. ¡Prométeme que vas a quedarte toda la mañana en cama, que tienes que ponerte bien!

			Adrián, cruzando los dedos bajo la ropa, destapó el rostro para devolverle una sonrisa de niño bueno.

			—¡Claro que sí, mamá, te lo prometo!

			La madre salió del cuarto cargada con los restos del desayuno pero, antes de cerrar la puerta tras de sí, se volvió para hacer un último comentario:

			—Por cierto, espero que en mi ausencia no te dediques a registrar mi habitación. Esa es una práctica intolerable de la que ya te puedes olvidar... si no quieres tener un problema — advirtió con tono serio. 

			El chaval se quedó petrificado. 

			—No tienes nada que husmear entre mis cosas, ¿entendido? —insistió la mujer—. ¡Y si pretendes regresar a la biblioteca, debes saber que he recuperado la llave y que ya no está guardada en el mismo cajón!

			Cuando escuchó estas últimas palabras, un escalofrío recorrió la espalda de Adrián. Y la conciencia de Dragal, aparentemente dormida, cobró fuerzas. El dragón buscó una conexión mental con aquella mujer que pretendía alejarlo de las fuentes del conocimiento, pero no pudo penetrar en su pensamiento racional.

			Adrián esperó a que los pasos de su madre se perdiesen escaleras abajo para levantarse de la cama. Entonces, al abrir el armario en busca de la ropa que necesitaba para vestirse, sintió un desagradable olor a humo que procedía de varias prendas embarulladas sobre la base del mueble.

			—¡Puf, qué tufo! 

			Sorprendido, recogió un pantalón vaquero, tiznado en las rodillas, y un jersey de lana con las mangas chamuscadas y manchado con algún tipo de babas pegajosas. 

			¿Aquella era la misma muda que se había puesto para salir de casa y acercarse a San Pedro, el día anterior? Entonces... 

			Adrián no recordaba haber dejado allí sus ropas, y menos en aquel estado tan deplorable. Cerró los ojos para concentrarse y se sumergió en el rincón de memoria que compartía con Dragal. En cuestión de segundos pudo ver las primeras imágenes de un incendio del que su lado humano no tenía conciencia.

			En aquel recuerdo, Adrián ya no sentía las manos ni tenía piernas. Las extremidades de su cuerpo se habían recubierto de escamas para resguardarse del fuego que amenazaba con traspasar la sólida puerta de madera. ¿Dónde estaba?

			El lugar le resultaba conocido, pero no consiguió situarse en la humareda. El dragón buscaba algo oculto a ras de suelo. ¿Un cuerpo humano? No, ¡dos!

			Ayudado de dientes y garras, el gigantesco reptil arrastró con cuidado a aquellos dos seres para ponerlos a salvo. Por suerte, don Jorge y Mónica estaban inconscientes. Después, el dragón recogió otros objetos que Adrián no pudo identificar y los guardó en el interior de sus fauces.

			El chaval se dio cuenta de que aquellas imágenes procedían del interior de la sacristía de San Pedro, donde se había refugiado con Mónica y con don Jorge para huir del voraz incendio declarado en la iglesia.

			Entonces, Dragal...

			La conciencia de Adrián penetró en el hemisferio del cerebro en el que el dragón tenía instalado su «cuartel general» para descubrir lo sucedido. 

			Lo sorprendieron aquellas imágenes.

			San Pedro ardía y las llamas consumían los santos de los retablos más próximos al cancel de la entrada... pero el calor que el chaval sentía en su interior era mucho más vivo y salvaje. 

			La metamorfosis estaba consumándose al tiempo que los dragones de San Pedro, con los que alguien había decorado la doble bóveda de la iglesia, desaparecían bajo una negra capa de hollín. El poder concentrado durante siglos en aquel recinto sagrado estaba desvaneciéndose y Dragal pudo, por fin, desplegar sus alas en la tierra prometida de sus ancestros.

			Adrián sintió como propia aquella fuerza inédita y su corazón se desbocó de alegría. A través de un enorme agujero abierto en el techo, llovía la espuma que los bomberos introducían en el edificio para tratar de contener el avance del fuego. Si tenía alguna intención de abandonar el lugar y poner a salvo a aquellos dos humanos que estaban asfixiándose en la sacristía, no habría un momento mejor.

			Cuando el dragón remontó el vuelo y salió del edificio, parte de la techumbre de la iglesia se vino abajo, cayendo sobre las últimas filas de asientos. Adrián casi podía sentir en el rostro el aire puro del exterior, más puro según iban cogiendo altura y se alejaban del lugar del incendio. El vértigo lo obligó entonces a cerrar los ojos y a sentarse en el suelo, un tanto mareado por aquel viaje a través de la mente de su míster Hyde. 

			La voz de Dragal lo sorprendió.

			—No te preocupes por tus amigos. Dejé a cada cual en su casa, sanos y salvos para cuando los necesitemos de nuevo.

			El chaval respiró aliviado, pero no dejaría de dar vueltas a aquellas palabras durante un tiempo. «Para cuando los necesitemos... ¿con qué finalidad?».

			Decidido a descubrir lo sucedido a través de sus propios ojos, Adrián regresó al armario y buscó una muda limpia que ponerse para acercarse al centro de la villa. Ya listo para salir a la calle, decidió eliminar las únicas pruebas de su presencia en el lugar del incendio. 

			Mientras metía aquellas prendas en la lavadora, agradeció el detalle de Dragal de conservarle la ropa. Al transformarse en dragón, era un lastre innecesario del que tenía que prescindir. 

			¿Y los calzoncillos? Bien, tendría que pasar por una tienda y comprarse unos nuevos, antes de que su madre se percatase de la desaparición de varias prendas de ropa interior de su hijo y comenzase a sospechar cosas raras.

		

	
		
			CAPÍTULO III

			Visiones del Apocalipsis

			Desde su asiento en el autobús, Mónica observó la fachada de San Pedro sin dar crédito a la realidad que veían sus ojos. El aspecto de la iglesia quemada superaba la peor de sus pesadillas. 

			A través de la puerta reventada era posible intuir el alcance de la destrucción. Una buena parte del techo se había venido abajo, cayendo sobre las últimas filas de asientos. En el pórtico, los tiznados santos lloraban lágrimas de hollín con las manos abiertas en señal de plegaria.

			La chica bajó del autobús, que estacionó en su lugar de costumbre, y se acercó al edificio en dos zancadas. En el lugar, un grupo de jubilados hacía cábalas sobre el origen del incendio y los costes de una hipotética restauración.

			—Te digo que prendieron las velas en el manto de la Virgen. ¡Mira que no se lo habré advertido yo a don Jorge cientos de veces, que debía tener mucho cuidado con esas cosas! —lamentaba un hombre de edad indefinida, sin dejar de voltear una boina negra que llevaba entre manos. 

			—¡La Virgen del Carmen siempre tuvo a sus pies los mismos candelabros y nunca sucedió nada parecido! —replicó otro viejo, sentado en una silla plegable—. ¡Yo creo que más bien pudo tratarse de un fallo de la instalación eléctrica!

			Un tercer hombre, arrugado como una uva pasa, terció en la discusión.

			—¿Pero qué dices, Alberto? ¡Eso son tonterías! La instalación eléctrica de la iglesia era bien buena, que se la pusimos mi cuñado Manolo y yo… ¡Y ya en aquel entonces costó treinta mil pesetas! No, está bien claro que el incendio fue cosa de un rayo. Fíjate en la fachada, es evidente que penetró por el rosetón y, al salir por el portalón, echó abajo el cancel. ¡Ahí lo tienes!

			Mónica pasó al lado de aquellos hombres, que siguieron dando vueltas a sus especulaciones y, haciendo oídos sordos al timbre que marcaba el inicio de las clases en el instituto, se encaminó a la rectoral.

			—¡Don Jorge! ¿Está usted en casa? —llamó, golpeando la puerta mientras hacía sonar el timbre.

			Pero nadie le abrió ni respondió.

			—¡Don Jorge, por favor! —insistió varias veces, sin resultado.

			—No se encuentra en casa, nenita. Se marchó a primera hora para el obispado... Por la cosa del incendio, ¿sabes?

			El rostro de Inocencia, la esposa del sacristán, era un poema. La mujer tenía la cara hinchada, harta de llorar.

			—¿Qué ha sucedido? —quiso saber Mónica.

			La vieja, engurruñada sobre sí misma, encogió los hombros.

			—Se nos ha quemado la iglesia... —murmuró en un sollozo.

			La muchacha sintió aquella lástima como propia y apartó la mirada de la mujer, que no parecía en condiciones de darle las respuestas que necesitaba. Después, siguiendo la sombra de San Pedro, cruzó el atrio para buscar alguna explicación de lo sucedido. 

			Mónica traspasó las cintas de la policía, que marcaban un perímetro de protección en todo el contorno de la parroquia y, decidida a entrar en el edificio, se acercó al acceso que había en uno de sus laterales. Allí descubrió que alguien había aserrado las bisagras para echar abajo la sólida puerta. Aquella imagen le hizo pensar en los ruidos que había escuchado en su pesadilla. 

			Entonces dudó. Su sueño solo había sido eso, un sueño... ¿O no? 

			Dispuesta a descubrirlo, la chica se internó en la iglesia. En cuando lo hizo, pudo sentir el penetrante olor del barniz quemado, la misma peste que la venía persiguiendo desde que había abandonado los brazos de Morfeo. 

			—¡Mi madre!

			La impresión la dejó sin habla. La luz del sol penetraba a través de las hendiduras del techo, derruido en parte. El panorama de destrucción era equiparable al de los desastres que se recogen en el telediario. Los rayos incidían en la zona más próxima a la fachada principal, la más afectada por el fuego. La superficie policromada de los retablos de madera había ardido casi por completo, dejando a la vista los anclajes de sus armazones. 

			Solo se habían salvado de la quema los marcos, decorados con motivos vegetales y cubiertos de pan de oro. Por el contrario, las tallas de vírgenes y santos habían sido consumidas por el fuego en sus camarines. Al pie de sus bases, de piedra y mármol, las joyas que habían vestido las imágenes se habían fusionado hasta formar unas masas informes. 

			El calor del incendio también había fundido los dos candelabros de plata que había en el lugar. Sus restos, retorcidos, parecían diseñados por Salvador Dalí. 

			Mónica penetró en el edificio muy despacio y sorteó los fragmentos de vidrio sembrados por el suelo. Los pequeños cristales del desaparecido rosetón centelleaban y proyectaban sus destellos en el techo. El humo había teñido la piedra, haciendo desaparecer la policromía de los dragones que ocupaban los nervios de la doble bóveda de crucería. Las imágenes que durante siglos habían ilustrado a la parroquia sobre el capítulo del Apocalipsis, en otro tiempo amenazantes, solo eran sombras escondidas en la oscuridad.

			También las imágenes del altar mayor estaban teñidas por el humo, pero a primera vista no se apreciaban graves daños en los retablos. Por suerte, el fuego no había afectado directamente a aquella zona de la iglesia, dejando a salvo el mayor de los secretos de San Pedro.

			¿Y la sacristía?

			Conmocionada, Mónica se sentó unos minutos en la base del altar de piedra. Desde allí podía observar la puerta de madera que cerraba el cuarto, ahora entornada y también oscurecida por efecto del humo. La visión de los estragos de la iglesia se mezclaba con las brumas de su sueño, unas imágenes cada vez más confusas. 

			¿Qué había sucedido en San Pedro? 

			La muchacha tardó un tiempo en atreverse a traspasar el umbral de la sacristía. En el interior de la estancia, todo permanecía igual que en su pesadilla. Sobre la mesa encontró una Biblia abierta y varios objetos litúrgicos. El armario de don Jorge tenía la puerta entornada y Mónica revolvió en su interior, tratando de hallar alguna pista del cristal maestre que ella había devuelto al cura para que lo guardase en la iglesia. Pero, por mucho que buscó, en el interior del mueble no encontró ni rastro de la preciada roca ígnea.

			Angustiada, probó suerte en la vieja arca de madera en la que el sacerdote guardaba documentos y otras pertenencias de la parroquia. Pero al levantar la tapa, descubrió que estaba vacía. 

			¿Vacía?

			Mónica fijó su mirada en la tela de cuadros que forraba el fondo del cajón, mientras trataba de asimilar lo sucedido. El incendio de San Pedro no había sido una simple pesadilla. El fuego había dañado la estructura del templo medieval y este hecho, junto con la desaparición del cristal maestre, podía tener consecuencias irreparables.

			—¡Vaya, vaya, mira tú quien está aquí! ¡La empollona en persona!

			Mónica se volvió al escuchar aquella voz, descubriendo con desagrado la presencia de Brais Pereira. ¿Qué diablos hacía allí?

			El chico no le dio tiempo a reaccionar. Armado con un palo, comenzó a golpear diversos objetos que don Jorge tenía sobre la mesa de la sacristía, tirando varios cálices al suelo.

			—Pim, pam... pim, pam... Esto es muy divertido, ¿a que sí?

			Mónica se enfrentó al chaval para detenerlo.

			—¿De qué vas, Brais? ¿Tú estás loco o qué?

			El aludido le respondió con una carcajada.

			—A ver si nos decidimos. ¿Estoy loco o soy un delincuente? ¡Tengo un gran problema con eso! 

			Mónica sintió los nervios en las tripas. Decididamente, Pereira parecía estar bastante mal de la cabeza.

			—¿Qué quieres? —le preguntó, tratando de ocultar su miedo.

			Brais acorraló a Mónica contra la pared y la intimidó posando una punta del palo sobre la blanca piel de su cuello. La muchacha sintió un escalofrío.

			—¿Que qué quiero? —El chaval la observó con desprecio—. Quiero que se descubra el pasadizo que hay bajo el altar de esta iglesia y quiero que tú y tu amigo Adrián, y también el cabrón del cura, reconozcáis públicamente que yo no soy un ladrón. Y mientras esto no suceda, seguiré buscando la forma de que se sepa la verdad, aunque eso me lleve a prenderle fuego a la iglesia de nuevo ¡Sí, no me mires así! Este incendio no ha sido más que el principio de lo que os espera, porque pienso iros destrozando la vida poco a poco. Piensa que no tengo nada que perder… ¡Ni tengo prisa!

			Incapaz de sostener aquella mirada de acero, Mónica apartó la vista de los ojos de Brais, rezando por un milagro que la liberase de aquel chaval.

			—¡Eh, vosotros dos! ¿Qué estáis haciendo aquí?

			Vestido con un llamativo uniforme de Protección Civil, un hombre penetró en la sacristía con un manojo de escobas destinadas a los trabajos de limpieza de la iglesia. Mónica quiso zafarse de la llave de su contrincante, pero este no le dio la oportunidad.

			—¡Eh, agente, ayúdeme! ¡He pillado a esta ladrona robando en el armario! —gritó Brais.

			—¡Eso es mentira!

			El voluntario se acercó a los adolescentes y obligó a Pereira a liberar a su prisionera.

			—¿Qué diablos estás haciendo? Deja en paz a la chica y vete fuera. ¿Es que no has visto que está prohibido entrar en este edificio? ¡Y tú, chiquilla, ya te estás largando también!

			Brais se revolvió, incómodo.

			—¿No va a llamar a la policía? ¡La he pillado robando! —gritó, señalando los objetos que él mismo había tirado por el suelo.

			El hombre torció el gesto al ver los cálices caídos bajo el escritorio.

			—Esto no será cosa vuestra... 

			Brais saboreó por anticipado el placer de la victoria.

			—Se llama Mónica Barxas, Mónica la ladrona —escupió. 

			—Yo no soy una ladrona. ¡Eso es mentira! —saltó ella, indignada—. ¡Has sido tú quien entró en la sacristía con el palo y comenzaste a golpear todo lo que había sobre la mesa!

			En lugar de responder a la acusación, el adolescente lanzó una carcajada. 

			—Sí, mujer, sí… Sigue mintiendo y ya verás cómo te crece la nariz. ¡Tú no eres más que una sucia ladrona mentirosa!

			Brais sonrió, seguro de sí mismo. Mónica apretó los puños y los dientes de la rabia, temblando de pies a cabeza. Sin ganas de disputas, el hombre empuñó una de las escobas y les indicó la puerta de salida.

			—No quiero saber qué diablos estabais haciendo, pero si os vuelvo a pillar por aquí, avisaré a la policía. ¡Y hablo muy en serio! —advirtió.

			Brais se percató de que lo más prudente era retirarse y murmuró entre dientes. En lugar de darse la vuelta y abandonar la sacristía, se acercó a Mónica para darle un último mensaje.

			—Ahora ya sabes lo que se siente cuando te acusan en falso, ladrona. ¡Pero yo descubriré toda la verdad, te lo juro! —le escupió al oído.

		

	
		
			CAPÍTULO IV

			El museo

			La sombra del dragón herido se escondió bajo la lona del camión, protegiéndose de la niebla. Incapaz de ver más allá de su nariz, el operario que manejaba la grúa no se percató. Se limitó a elevar el palé con su voluminosa carga y, con gran dificultad, posarlo directamente sobre el suelo. Pero la sombra, líquida, permaneció en su lugar.

			Apoyado contra la cancilla del almacén, el guarda de seguridad esperaba que finalizase el trabajo de descarga para regresar al cobijo del museo. Él tampoco se dio cuenta de que el dragón de piedra había dejado atrás su sombra.

			—Entonces, ¿qué nos traéis aquí? —preguntó al operario de la grúa en cuanto este terminó su trabajo, curioseando bajo la lona que cubría el objeto, de gran tamaño y sin forma definida.

			El conductor del camión le tendió el albarán para que le echase una firma.

			—¿Qué va a ser, hombre, qué va a ser…? ¡Pues una estatua, y bien fea!

			El vigilante cogió el bolígrafo que le tendía el transportista, estampó un garabato en la documentación sin mirarla siquiera, y se quedó con la copia. 

			—¡No pensaréis dejarla ahí, en medio!

			Desde la cima del camión, el operario, que ya se estaba quitando el mono de trabajo, se encogió de hombros.

			—Déjela estar donde está, que vaya curro nos ha dado la condenada para traerla. ¡Ni que estuviese viva!

			El guarda esperó a que el camión arrancase y desapareciese entre el tráfico de la calle para cerrar el portón. Entonces hizo uso del walki-talkie.

			—¿Señorita Fariñas? La estatua ya ha llegado al almacén, puede usted bajar en cuanto lo desee.

			Al recibir aquella llamada, la directora del museo se revolvió en la silla que ocupaba en su despacho y frenó el impulso de salir corriendo en pos del dragón. En su lugar, abrió el último cajón de la mesa, sacó un viejo cuaderno forrado en cuero e hizo el ademán de repasar sus anotaciones. 

			«¡Tranquilízate, lo más probable es que solo se trate de otra falsa alarma!».

			Iria Fariñas ya peinaba canas y estaba acostumbrada a los desengaños. Durante los últimos años, los que llevaba al frente del museo y alguno más, aquella mujer metódica y rigurosa había utilizado todas las herramientas a su alcance en busca de algún rastro del último dragón documentado en Galicia. Pero las pistas sobre su existencia se perdían en la noche de los tiempos. Después de tanto tiempo persiguiendo una leyenda, la restauradora ya había comenzado a pensar que la Orden de Dragal era un cuento. 

			Pero ahora la estatua estaba en el almacén.

			La única razón que Iria Fariñas tenía para perseguir aquella leyenda era la palabra que ella había dado a su padre el mismo día de su fallecimiento. Reducido a la nada más absoluta, el moribundo había sido capaz de sacarle la promesa antes de apagarse definitivamente. 

			—Si tú no cumples mi destino, yo no podré descansar en paz —le había dicho con un hilo de voz, y después falleció.

			Iria acarició el cuaderno. En aquellas hojitas, rebosantes de delicadas ilustraciones, se encontraba el compendio de todo lo que su familia sabía del último dragón gallego. Como apuntes de campo de un naturalista alguno de sus antepasados había realizado unos preciosos dibujos, tal vez con la idea de que algún día servirían de guía a los miembros de la Fraternidad para cumplir su misión. 

			La mujer buscó directamente la efigie de Dragal. El texto que acompañaba a la imagen apenas ocupaba dos párrafos, con una breve descripción de la pieza y el apunte de que la estatua de piedra había sido colocada por la Orden sobre la puerta de una iglesia. Nada más. Ni un nombre que identificase el templo, ni una referencia de su posición geográfica para encontrarlo… ¡Nada!

			La restauradora aspiró el aroma de la página, soñando con aquel dragón que ocupaba sus pensamientos desde que tenía memoria. Conocía de siempre cada línea, cada trazo de tinta de aquel cuaderno. Toda su existencia había girado en torno a los enigmas de los que hablaban aquellas páginas y que, de ser ciertos los relatos de su padre fallecido, ella estaba llamada a desvelar.

			Atada por su promesa, Iria Fariñas había dedicado más de media vida a la búsqueda de un templo de origen románico con un dragón de piedra empotrado en su fachada. Pero, con tantas iglesias y capillas como hay en las distintas parroquias y lugares de Galicia, todavía no había sido capaz de encontrarlo.

			¿Y si no existía? 

			Sola en aquella búsqueda estéril, la historiadora se había preguntado más de una ocasión si la Orden de Dragal sería ficticia. Hasta hoy.

			La noticia del incendio de San Pedro la sorprendió frente al ordenador, navegando por Internet. La información apenas ocupaba unas líneas de un periódico digital, pero la potente imagen la llevó a capturar la pantalla. 

			La fotografía reproducía la fachada de una vieja iglesia que había sido pasto de las llamas. Las teñidas figuras del pórtico destacaban sobre la espuma que resbalaba por las tejas de la cubierta, con un aspecto grotesco. En primer plano, sobre el suelo inundado en un mar de burbujas blancas, el ala rota de una figura de piedra desgarrada testimoniaba el alcance de la destrucción. 

			Nunca había visto con anterioridad aquella iglesia reproducida en la pantalla, pero la directora del museo la reconoció enseguida... ¡Porque aquella efigie tiznada era la misma que alguien había dibujado cientos de años atrás en las viejas láminas que tenía entre manos, estaba segura!

			Iria posó una última mirada en su cuaderno, ahora en la página ilustrada con un dibujo del medallón del Gran Maestre de la Orden de Dragal, antes de decidirse a abandonar la silla.

			Muy despacio, sintiendo como le fallaban las rodillas, bajó los dos pisos que separaban su despacho, en el edificio principal, del almacén situado en un inmueble anexo al palacete. El enorme depósito estaba atestado de piezas arqueológicas pendientes de catalogación, esculturas de todo tipo y cuadros que aguardaban una restauración «urgente». 

			La directora del museo penetró en la nave por una puerta lateral. Si en otros tiempos había maldecido una y otra vez la burocracia que año tras año frenaba el proyecto de ampliación del recinto, que la condenaba a guardar todos aquellos tesoros bajo la densa capa de polvo del olvido, hoy pensó que aquel lugar era perfecto para «olvidar» una estatua centenaria y descubrir los secretos del dragón dormido en su corazón de piedra.

			—A ver, Manolo, ¿qué tenemos aquí? —preguntó, observando el enorme bulto que ocupaba el centro de la atestada estancia. 

			El vigilante le tendió la copia del albarán de entrega del «paquete».

			—Otra pieza para restaurar. Al parecer la han traído de una iglesia que ardió. 

			Iria tanteó la lona que protegía la efigie y desató las cuerdas que la fijaban al palé de madera, dispuesta a descubrir la estatua para enfrentarse a ella cara a cara. Al retirar el toldo, la sorprendió una enorme superficie pétrea teñida de hollín.

			—¡Dios mío! —fue lo único que acertó a decir.

			A escasos centímetros de su rostro, una gigantesca masa informe se retorcía en una postura imposible. ¡Aquello no podía ser su soñado Dragal!

			Con la ayuda del guarda, acabó de retirar el toldo que protegía la figura de las miradas indiscretas. A primera vista, los daños eran considerables. La cabeza de la estatua tenía una grieta que rompía su simetría, cruzándola desde la frente al mentón, en diagonal. El dragón también había perdido una de sus alas, que Iria imaginó originariamente extendidas. Pensando en su restauración, alguien había colocado aquellos pedazos a los pies de la efigie, en el interior de una caja de madera. 

			—¡Pues sí que va a tener usted un buen trabajillo —murmuró el empleado, evaluando el deterioro de la escultura. No había que poseer muchos conocimientos en la materia para adivinar que su restauración no iba ser sencilla. Aunque lo más probable fuese que, como sucedía con muchas otras piezas acumuladas en el recinto, aquel dragón calcinado finalizase sus días en algún rincón perdido del almacén.

			La mujer se alejó unos metros para observar la estatua en toda su dimensión y hacerse a la idea de los daños que tenía. A primera vista, precisaría de una buena limpieza para eliminar el hollín. Después habría que analizar los daños internos ocasionados en el siniestro, primero por las altas temperaturas y después durante los trabajos de extinción. La rehabilitación no estaría completa sin encolar los pequeños pedazos que se habían desprendido y restaurar la grieta del rostro. Sí, era evidente que no resultaría una tarea fácil.

			—Desde luego, Manolo, esta estatua precisa de una intervención urgente, pero no pensaba ponerme con ella precisamente ahora —replicó al cabo de un tiempo, haciendo el amago de colocarle la lona de nuevo. 

			No, Iria no tenía la intención de iniciar la restauración de inmediato, pero en cuanto finalizase la jornada y cerrasen las puertas del museo… 

			Sin darse cuenta de que el dragón no proyectaba sombra ninguna, el vigilante la ayudó a cubrir la estatua, antes de apagar las luces y salir del almacén. 

		

	
		
			CAPÍTULO V

			El santuario de Cortiñas

			Cortiñas no había podido dormir en toda la noche, desconcertado por el misterio que rodeaba el incendio de San Pedro.

			Su presencia en el exterior de la iglesia, donde se había citado con Mónica para recuperar el cristal maestre, había sido providencial para evitar la total devastación del edificio. El templo seguía en pie porque el policía alertó los bomberos y su rápida intervención había evitado que el desastre fuese mayor. Pero ahora, extinguido el fuego, faltaba saber qué había sucedido con las tres personas que distintos testigos situaban en el lugar. Adrián, Mónica y don Jorge estaban dentro de la parroquia cuando se declaró el incendio, de eso estaba seguro, pero cuando los equipos de extinción accedieron al interior de la iglesia, no encontraron a nadie.

			¿Cómo era posible?

			Los trabajos para sofocar el fuego habían finalizado al filo de la medianoche y, una vez que los bomberos abandonaron el lugar, Cortiñas pudo inspeccionar la sacristía. El agente buscaba indicios de lo sucedido y, como especialista de la Policía Científica, enseguida encontró el rastro que los cuerpos habían dejado al reptar por el suelo. 

			El hombre registró a conciencia, pero aquellas huellas no aportaban información suficiente de lo sucedido. Tampoco encontró pistas entre los objetos litúrgicos y ropas que don Jorge guardaba en el armario, pero, al rebuscar en el baúl, su instinto le advirtió de la presencia de unos viejos documentos en los que tal vez pudiese encontrar alguna pista. Aquellos pergaminos, con información sobre el origen de la iglesia, precisarían de una completa investigación… en su casa. 

			Cortiñas recogió todo el contenido del arca en dos enormes bolsas negras, bajo la atenta mirada del uróboros que tatuaba su brazo. La actividad de su dragón le había sorprendido en un principio, porque nunca antes se había manifestado en el interior de la iglesia. Al sentir su agitación el caballero sospechó que el incendio había podido afectar al equilibrio de fuerzas que mantenía aquel lugar libre del influjo de Dragal. 

			¿Y si el autor del fuego pretendía propiciar su regreso?

			Ya en su casa, el caballero se encerró en un cuartito en el que atesoraba los objetos que, sobre la Fraternidad del dragón, habían ido acumulando sus antepasados, generación tras generación. La habitación estaba atestada de viejos libros y manuscritos llenos de anotaciones. Sobre el escritorio depositó ahora los documentos que había cogido en la sacristía de San Pedro. Bajo la luz de una lámpara de mesa, Cortiñas dedicó varias horas a estudiarlos, uno por uno, en busca de señales. 

			¿Qué pretendía hallar en ellos? Una pista sobre lo sucedido aquella tarde en San Pedro, un rastro que le abriese la puerta para reunir a los caballeros del dragón y una senda para recuperar las claves de la Ciencia Secreta de las que le habían hablado sus antepasados.

			Allí había cartas de pago fechadas en la época medieval, que daban fe de las cantidades abonadas a distintos canteros por diferentes obras ejecutadas en la iglesia. Había facturas por la compra de materiales tan diversos como velas, flores o paños para la parroquia. Encontró capítulos sueltos de un viejo misal romano y pequeños pedazos de un breviario roído por los ratones... 

			Después de echarles un primer vistazo, decidió que aquellos papelotes apenas tenían valor. Tal vez para un museo, por su antigüedad, pero no para los dragalianos.
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